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Modelos pedagógicos 
y elementos del  
currículo

Teniendo en cuenta los antecedentes, el contexto y los aportes 
académicos e investigativos explorados, se puede establecer un 

estatuto epistemológico que integre tanto los componentes de un mo-
delo pedagógico como los elementos del currículo; ingredientes para 
la formación de los prenovicios de la Provincia de San Luis Bertrán 
de Colombia.

Desde el magisterio de la Iglesia
La formación para la vida religiosa abarca la totalidad de la persona, 
los ámbitos de la vida humana, cristiana y consagrada, su formación 
no acaba nunca, y debe permitir su configuración con el carisma y la 
misión del instituto.
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De forma armónica se debe integrar una maduración de la perso-
na en lo humano, cultural, espiritual y pastoral, cuyo centro, como se 
muestra en la ilustración, es la persona.

Ilustración 3. Dimensiones de la formación

Dimensión
humana

Dimensión
espiritual

Dimensión
pastoral

Dimensión
cultural

Fuente: elaboración del autor.

Desde el pensamiento dominicano-tomista

Establece que deben existir cuatro elementos básicos en la formación: 
el humano, el religioso, el intelectual y el pastoral, de tal manera que 
los formandos sean conducidos a la plenitud de la vida y al apostolado.
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Ilustración 4. La formación integral en la Orden de Predicadores

Vida
comunitaria

Vida 
apostólica

Formación integral 
de la persona

Modelo pedagógico
dominicano-

tomista

Vida
intelectual

Vida
cristiana

Fuente: elaboración del autor.

Así las cosas, se trata de un pensamiento humanista cristiano cuyo 
objetivo primordial es promover la formación integral de la persona.

La antropología como fundamento de la pedagogía1

La concepción que se tenga de la persona humana determina la visión 
que se tenga de educación, pedagogía, estudiante, maestro, formación, 
etc. Una perspectiva antropológica en educación segmentada o parcia-
lizada fomentará el desarrollo de una o a lo sumo dos dimensiones del 
hombre, descuidando así una formación integral. Es una concepción 
pluridimensional del ser humano, puesto que lo entendemos como una 
realidad abierta a múltiples relaciones, a saber: consigo mismo, con los 

1	 Salazar Serna, Diego Orlando. Formación inicial en la vida religiosa domi-
nicana, etapa del Postulantado. Tunja, 1999. (Inédito).
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demás, con el mundo, con la historia, lo trascendental, etc., relaciones 
que determinan sus diversas dimensiones individual, social, histórica, 
religiosa, entre otras. Todo lo anterior supone un esfuerzo educati-
vo que se orienta a potenciar todos y cada uno de estos aspectos y a 
interrelacionarlos de tal manera que se logre la formación integral de 
toda persona y de toda la persona.

Esta concepción antropológica en la que se postula que “toda la-
bor educativa que trate de formar hombres va acompañada de una 
determinada concepción del hombre, de cuáles son su posición en el 
mundo y su misión en la vida, y qué posibilidades prácticas se ofrecen 
para tratarlo adecuadamente” 2, es un principio sobre el que acontece 
la pedagogía, por cuanto que si esta carece de respuesta a la pregunta 
¿qué es el hombre?, no hará sino construir “castillos en el aire”, como 
lo señala Stein en su texto La estructura de la persona humana.

Así las cosas, una pedagogía cristiana debe orientarse hacia el fin úl-
timo, la humanidad, en donde el lenguaje cobra sentido por las diferentes 
formas de expresión, que le permiten al hombre relacionarse e interactuar 
no solo como individuo, sino como una persona, como un ciudadano.

Concepción educativa: la pedagogía 
dominicana de la respuesta3

El hombre, por su propia naturaleza y proyección y por revelarse como 
un ser inacabado, en permanente evolución, que está siendo, porque 
aún no es plenamente todavía, está llamado al perfeccionamiento de 
su vida y de su ser. 

Los humanos estamos en continuo crecimiento, a partir de un pro-
ceso de desarrollo integral y permanente, en el que se busca que cada 
uno de nosotros esté abierto a un proceso realizador y a un ideal de 
perfección. En este sentido, el hombre se constituye en una fuente 
de esperanza y de posibilidades siempre realizables e inagotables, es 

2	 Stein, Edith. La estructura de la persona humana. bac, Madrid, 2007.

3	 Sedano González, José de J., “Pedagogía de la Respuesta”. Bucaramanga, 
2002. Colección “Testimonium Veritatis, n.° 7”.
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como un germen, una semilla vital con exigencias inmanentes de cre-
cimiento, en trance de maduración y de desarrollo. Por eso, es un ser 
que se interroga por el destino de su vida, por lo que es y lo que quiere 
ser, por el sentido y posibilidad de su realización personal y colectiva, 
que se presentan como exigencias a su plena realización.

Pero aunque el hombre no está realizado totalmente, sin embar-
go, no puede concebirse como un ser pasivo, sino como una existencia 
totalmente activa, que tiene consistencia propia, personal y que, como 
potencia viva y dinámica de energías naturales y sobrenaturales, indi-
viduales y comunitarias, es consciente de sí mismo. 

Por otra parte, por no estar el hombre realizado en su totalidad, 
integralmente, no es posible prescindir de la presencia formadora de 
la educación, cuya función principal consiste en permitir que cada 
persona sea ella misma, que exista como causa consciente, creadora y 
formadora de su propio destino.

Ahora bien, con base en la filosofía de Tomás de Aquino, lo que 
aquí reviste gran importancia es construir una pedagogía sustentada en 
la conjunción armónica y equilibrada entre el formador y el formando, a 
partir de una búsqueda permanente de universalidad; en cuya unidad se 
respeten en el discípulo las riquezas de su personalidad junto a su liber-
tad, sus cualidades y carismas que en él se hallan como fuerza vital que él 
es, imperfecta, sí, pero susceptible de evolución y de perfeccionamiento.

Es promover, desde la educación, la personal y creativa respuesta 
del estudiante, he aquí la suprema aspiración de la formación y su obra 
maestra: ir haciendo innecesario al maestro; y el lema del formador en 
palabras de Juan el Bautista: “Es necesario que él crezca y que yo dis-
minuya” (Jn 3,30). De ahí que el postulado tomista sea este: el agente 
principal humano —el primero, el central, el último— de la formación 
no es primordialmente el maestro, sino el dinamismo de la personalidad 
humana con su inherente y definidora capacidad de respuesta, cuyo 
centro es la libertad centrada en la convicción y el amor: libertad com-
prometida conscientemente por el amor.

Cabe destacar que todo auténtico proceso educativo implica un 
continuo desarrollo de la primordial tendencia de autoafirmación y de 
autoentrega, de tal modo que el formando sea capaz de irse realizan-
do sin referencia constante a la autoridad, no por una espontaneidad 
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desordenada, sino por convencimiento personal y por enamoramien-
to entrañable de un ideal, hecho criterio de su interpretación y de su 
praxis, tan personal y personalizado que a su luz y a su impulso el jo-
ven, por sí mismo y desde dentro, sea realmente dueño de sus actos y 
su destino; pero tan universal y sintetizante que sostenga su conciencia 
siempre y en todas partes y dé seguridad a su quehacer humano y a su 
compromiso cristiano y religioso, sin que tenga necesidad en todo y, 
sobre todo, de acudir a la instancia magistral.

Tomás de Aquino muestra que el cometido del educador es la 
formación de la naturaleza integral de cada persona, de su personali-
dad, tal como es, como vive, cuyas potencialidades favorece, estimula 
y pone en condiciones de realización. De este modo, su función no es 
impositiva sino ministerial: es un servicio que, como tal, ayuda desde 
afuera para que cada hombre se realice desde dentro, de una forma 
vital, consciente, convincente y con amor. “Todo el que enseña pro-
cura conducir al que aprende de las cosas que éste ya conoce al cono-
cimiento de las que ignora”4.

Se trata de formar en la libertad y para la libertad, libertad cierta-
mente comprometida, pues el hombre no puede quedarse en un estado de 
indiferencia o expectativa indefinida, sino que su vida ha de estar movida 
por el compromiso, la autoconducción y la autodecisión. La formación 
tiene el compromiso de formar la libertad de tal modo que el formando 
llegue a ser capaz de ver, juzgar y actuar por sí mismo.

Desde el realismo tomista, se plantean dos temas fundamentales 
para la formación5:

•	 La filosofía de la educación, en ella se reflexiona en torno a 
los fines y a las condiciones de la formación humana, relacio-
nando los campos de la antropología, la ética, la filosofía so-
ciopolítica y jurídica. 

•	 La educatio (educación), concebida como conducción y pro-
moción (“traductio et promotio”) desde el “útero espiritual” 

4	 S. Th. I.II q. 117, a.1.

5	 Cárdenas, Alberto. Vademecum del realismo educativo tomista. (Inédito).
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familiar hasta los desafíos de la vida social y política, en el que 
la persona busca el bienestar común.

Desde esta óptica, nos aproximamos a la definición de educación en 
Tomás de Aquino: “Conducción y promoción de la prole al estado per-
fecto del hombre que, en cuanto hombre, es el estado de virtud”, es 
decir, la educación tiene unas intenciones en la formación del ser hu-
mano, posibilitando el desarrollo holístico de sus dimensiones. Educar 
en las virtudes es aunar esfuerzos para que la persona complemente 
sus capacidades en la medida en que no es perfecto, se está siempre 
haciendo, nunca es algo acabado.

La formación integral

En la mayoría de Proyectos Educativos Institucionales (pei) aparece 
la categoría “formación integral”, sin embargo, pareciera existir en el 
entorno una incoherencia entre los documentos y las realidades coti-
dianas de las instituciones. 

Por tanto, resulta fundamental que la formación como concepto 
directriz de la pedagogía sea el criterio con el cual se estructuren to-
dos los elementos del currículo, en donde exista un equilibrio entre la 
teoría y la práctica, articulando las preguntas del para qué, qué, cómo, 
cuándo enseñar, entre otros, y poder establecer un plan de formación 
oportuno y preciso dentro de un contexto particular6.

Un plan de formación es la ejecución concreta del currículo y, en 
este, la formación integral es un enfoque o forma de educar, conside-
rada integral en la medida en que oriente a la persona del estudiante 
como una totalidad en su ser y hacer como ciudadano, como profe-
sional, como alguien que se realiza a través de un proyecto de vida7. 
Una adecuada articulación pedagógica de los elementos curriculares 

6	 Bedoya, José Iván. Epistemología y pedagogía. Ensayo histórico crítico sobre 
el objeto y métodos pedagógicos. Bogotá, ecoe, 2009. 

7	 Orozco Silva, Luis Enrique. Responsabilidad del docente en la formación in-
tegral. Bogotá, usta, 2002.
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desde el punto de vista de la formación debe ser el eje mediante el cual 
se desarrollan, de manera procesual, las dimensiones de la persona en 
su forma de ser y de entender el mundo de la vida.

Una formación integral es, entonces, “aquella que contribuye a 
enriquecer el proceso de socialización del estudiante, que afina su sen-
sibilidad mediante el desarrollo de sus facultades intelectuales, artís-
ticas, que contribuye a su desarrollo moral y que abre su espíritu al 
pensamiento crítico”8.

El desarrollo de las aptitudes y actitudes del formando va gene-
rando estímulos que le permiten afinar su entendimiento y sensibilidad 
propios del ser humano, puesto que el fin de la educación es “promo-
ver a la prole hasta el estado perfecto del hombre en cuanto hombre, 
que es el estado de virtud”9, objetivo fundamental que permite iden-
tificar tres estados de perfección a los que puede aspirar toda perso-
na: el esencial (por su naturaleza), la felicidad y el estado de virtud10.

La formación de la persona no se puede abandonar a un dejar ha-
cer sin ninguna orientación11, es necesario que en la sociedad del co-
nocimiento se estimule a no dejar de enseñar y aprender, a construir la 
bitácora y asumir con responsabilidad, libertad y respeto los procesos 
que impliquen una verdadera formación integral. 

Sin lugar a dudas, hablar de formación integral no es otra cosa 
que pensar en la persona y, por ello, el concepto de persona, según el 
Aquinate, debe ser el fundamento último de una pedagogía que ilumi-
ne y alimente, que el verdadero sentido de educar se asimile a cierta 
acción nutritiva tanto del alma como del cuerpo12.

8	 Ficthe, J. G. Discursos a la nación alemana. Madrid, Nacional, 1977, p. 110.

9	 S. Th. I, q. 6, a. 3.

10	 Martínez, Enrique. Ser y educar, fundamentos de pedagogía tomista. Bogotá, 
usta, 2004.

11	 Camps, Victoria. Creer en la educación, la asignatura pendiente. Barcelona, 2008.

12	 Martínez, Enrique. Persona y educación en Santo Tomás de Aquino. Madrid, 
Fundación Universitaria Española, 2002.
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Modelos pedagógicos

Al acercarnos a las experiencias pedagógicas y las teorías actuales, nos 
encontramos con grandes autores que han plasmado y estructurado su 
pensamiento pedagógico a partir de diferentes modelos que enmarcan 
el quehacer educativo.

Un modelo pedagógico13 en general representa una secuencia or-
denada de acontecimientos educativos, formalmente elaborada, que 
sirve para dar un sentido racional a las secuencias educativas prácticas.

Un modelo pedagógico14 sintetiza los fundamentos que soportan 
filosófica, psicológica, epistemológica, sociológica y pedagógicamente 
cada una de las dimensiones que constituyen la formación de la persona.

Modelo educativo pedagógico de la 
Universidad Santo Tomás15

La noción genérica de modelo se entiende como “una estructura abier-
ta y flexible”, que vela por preservar sus grandes principios, explici-
tando sus componentes básicos pedagógicos, capaz de dialogar con 
otros aspectos válidos de otros modelos, siempre y cuando mantenga 
su carácter personalista, realista, problémico, articulador y teleológico.

Así las cosas, podemos sintetizar que un modelo pedagógico es la 
articulación de los diferentes actores y medios que intervienen en los 
procesos pedagógicos de enseñanza y aprendizaje, con el fin de per-
mitir el desarrollo de las dimensiones de la persona a partir de unos 
principios, fines y propósitos filosóficos que apuntan a un proceso de 
formación humana que, en palabras de Gadamer, debe entenderse 
como “ascenso humano”, es decir, proceso mediante el cual se adquiere 

13	 Flores D’Arcais, Giuseppe. Diccionario de las ciencias de la educación. Madrid, 
Paulinas, 1990, p. 1351.

14	 Iafrancesco, Giovanni. Modelo pedagógico holístico transformador. Bogotá, 
Coripet, 2010, p. 13.

15	 Universidad Santo Tomás. Modelo Educativo Pedagógico. Bogotá, 2010.
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cultura, estando estrechamente vinculado a las ideas de enseñanza, 
aprendizaje y competencia personal16.

Modelo pedagógico holístico transformador

Giovanni Iafrancesco presenta los fundamentos, dimensiones, progra-
mas y proyectos en la Escuela Transformadora17. Este modelo se sus-
tenta en unos fundamentos filosóficos, psicológicos, epistemológicos, 
sociológicos y pedagógicos, asumiendo las tareas del desarrollo hu-
mano, la educación por procesos y ciclos, además de la construcción 
del conocimiento y la transformación, el compromiso y solidaridad del 
ser humano en la sociedad.

El modelo pedagógico holístico transformador está compuesto de 
fundamentos y dimensiones:

Tabla 3. Modelo pedagógico holístico transformador

Fundamentos 
filosóficos 
Bienestar, pro-
moción y desa-
rrollo humano

Fundamentos 
psicológicos 
Educación por 
procesos y por ci-
clos de desarrollo

Fundamentos 
epistemológicos
Construcción del 
conocimiento

Fundamentos 
sociológicos
Transformación 
sociocultural 
liderazgo y em-
prendimiento

Fundamentos 
pedagógicos 
Innovación 
educativa y 
pedagógica

Dimensiones
•	Antropológica
•	Axiológica
•	Ético-moral
•	Formativa

Dimensiones
•		Biopsicosocial
•		Corporal-motriz
•		Afectiva
•		Espiritual
•		Artística
•		Estética
•		Política

Dimensiones
•		Cognitiva
•		Científica
•		Epistemológica
•		Metodológica
•		Tecnológica
•		Comunicativa

Dimensiones
•		Familiar
•		Sociológica
•		Ecológica
•		Liderazgo 

y emprendi-
miento

•		Bilingüismo

Dimensiones
•		Investigativa
•		Didáctica
•		Curricular
•		Administrativa
•		Evaluativa

Fuente: adaptada por el autor a partir del modelo holístico transformador18.

16	 Gadamer, Hans-Georg. Verdad y método. Salamanca, Sígueme, 2012, (12.ª ed.), 

p. 11.

17	 Iafrancesco, Giovanni. Modelo pedagógico holístico transformador. Bogotá, 
Coripet, 2010.

18	 Ibíd., pp. 30-31.
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Modelo procesual e integral de 
formación para la vida religiosa

Desde el punto de vista de la formación para la vida religiosa19, se plan-
tea un modelo procesual e integral de la formación inicial, en donde 
se estructuran las dimensiones fundamentales para este proceso de 
acompañamiento en todas las etapas: aspirantado, definido como un 
proceso de sensibilización; postulantado (para nuestro caso, prenovi-
ciado), definido como un proceso de concienciación; noviciado, defi-
nido como un proceso de compromiso; y juniorado, definido como un 
proceso de autonomía e interdependencia. 

Cada una de las etapas comprende el desarrollo de capacidades, 
actitudes y contenidos, distribuidos en ocho dimensiones, según se 
muestra en la ilustración 5. 

Ilustración 5. Dimensiones de la persona en la 
formación para la vida religiosa

Dimensiones
Personal
Comunitaria
Apostólica
Opción por los pobres
Espiritual
Eclesial
Congregacional
Inculturación

Permite desarrollar
•	 Capacidades
•	 Actitudes
•	 Contenidos

Fuente: adaptada por el autor a partir de las dimensiones fundamentales para el 

19	 Arango, Élkin y equipo. Un camino de formación inicial en la vida religiosa. 
España, Verbo Divino, 1996.
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acompañamiento en la formación para la vida religiosa20.

Asimismo, este trabajo presenta el perfil del formador, comprendido a 
partir de las mismas dimensiones. Solamente incluye y desarrolla las 
capacidades y las actitudes del formador.

El currículo y sus componentes
La palabra “currículo” proviene del latín curriculum (derivado del 
verbo cúrrere, correr). Puede interpretarse como la carta de navega-
ción de una institución educativa en donde convergen un conjun-
to de objetivos, metodologías, contenidos, investigación y la forma 
como se evalúan los distintos procesos tanto administrativos como 
académicos21.

Teniendo en cuenta que la educación se plantea como uno de sus 
problemas, si no el más importante, a la hora de reflexionar acerca del 
tipo de hombre y sociedad que se quiere contribuir a formar, aparece en 
nuestro contexto uno de los más destacados pedagogos en Colombia, 
Julián de Zubiría Samper, quien plantea el currículo y los modelos pe-
dagógicos con sus respectivos componentes22.

“El currículo es la caracterización de los propósitos, contenidos, 
organización, estrategias metodológicas, recursos didácticos y la eva-
luación de cada uno de los procesos educativos y pedagógicos”23. Estos 
elementos o componentes están directamente relacionados con el fin 
o los propósitos de la persona en formación.

Se plantean seis componentes internos que resuelven una pregunta 
pedagógica diferente, pero articulados e interrelacionados. El desarro-
llo de cada uno de los componentes se plantea a partir del siguiente 
esquema fundamental:

20	 Ibíd. 

21	 Cuéllar, Fabiola y chica, Francisco. Ideas para construir un currículo crea-
tivo ambiental a partir de la acción comunicativa. Bogotá, usta, 2007, p. 23. 

22	 De Zubiría Samper, Julián. Tratado de pedagogía conceptual, los modelos 
pedagógicos. Bogotá, Fundación Alberto Merani, 2002.

23	 Ibíd., p. 17.
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Ilustración 6. Componentes del currículo

Preguntas del currículo
•	 	¿Para qué enseñar?
•	 	¿Qué enseñar?
•	 	¿Cuándo enseñar?
•	 	¿Cómo enseñar?
•	 	¿Con qué enseñarlo?
•	 	¿Se cumplió o se está 

cumpliendo?

Elementos del currículo
•	 	Propósitos educativos
•	 	Contenidos
•	 	Organización o 

secuenciación
•	 	Metodología
•	 	Recursos didácticos
•	 	Evaluación

Fuente: tomado de elementos del currículo24.

A partir de estos elementos curriculares, surge un diseño articulado 
que resulta ser útil para comprender el desarrollo de cada uno de los 
componentes:

Ilustración 7. Los componentes y la articulación del currículo

Currículo

Secuenciación

Contenidos

Propósitos

Recursos

Evaluación

Método

Fuente: adaptada por el autor a partir de los componentes de los modelos pedagógicos25.

24	 Ibíd., p. 19.

25	 De Zubiría Samper, Julián. Tratado de pedagogía conceptual, los modelos 
pedagógicos. Bogotá, Fundación Alberto Merani, 2002, p. 41.
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Estos componentes orientaron la reforma educativa en España26 en los 
años ochenta a través de la propuesta del psicólogo César Coll27, al for-
mular cuatro parámetros e interrogantes fundamentales para un peda-
gogo y la respuesta o solución que pueda dar a cada una, las cuales están 
directamente relacionadas con la propuesta zubiriana: ¿qué enseñar?, 
¿cuándo enseñar?, ¿cómo enseñar? y ¿qué, cuándo y cómo evaluar?

Los propósitos educativos

La finalidad de la educación, es decir, el elemento principal que define 
un currículo es: ¿para qué enseñamos?

Para dar respuesta a esta pregunta, es necesario tener claridad fren-
te al ideal de individuo o sociedad que se desea formar, lo cual implica, 
entre otros, una concepción de hombre y de sociedad en cada uno de 
sus aspectos, como lo señala Julián de Zubiría: psicológicos, sociales, 
antropológicos y filosóficos.

Estos propósitos delimitan la acción educativa y pedagógica de 
acuerdo con las dimensiones que se desean desarrollar y la importan-
cia que se le asigne en el proceso de formación. 

Los propósitos deben garantizar la coherencia en cada uno de los 
procesos de la formación de la persona y la consecución de los obje-
tivos o fines del acto educativo y pedagógico.

Los contenidos

Sin lugar a dudas, los temas seleccionados, su carácter e importancia, 
definen los elementos necesarios que deberán estar plasmados o regis-
trados en los propósitos educativos. 

Preguntarse qué enseñar es una oportunidad para generar un am-
biente y una postura frente a una determinada situación que implica 
un carácter y una prioridad o jerarquía. 

26	 Coll, César. Los contenidos en la Reforma. Enseñanza y aprendizaje de con-
ceptos, procedimientos y actitudes. Madrid, Santillana, 1982.

27	 Coll, César. Psicología y currículum. Buenos Aires, Paidós, 1994.
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Los contenidos deben estar jerarquizados en los procesos de for-
mación, lo cual evidencia la importancia asignada por el currículo a 
cada una de las áreas o dimensiones del desarrollo de la persona.

La organización o secuenciación

La secuenciación de los contenidos facilita el cumplimiento de los fi-
nes y de los contenidos del currículo, razón por la cual debe existir 
una adecuada y oportuna articulación de los mismos, a partir de los 
lineamientos y la jerarquización.

Existen, según la propuesta zubiriana, siete maneras de organizar 
y secuenciar los contenidos, a saber28:

•	 Cronológica: parte de hechos y acontecimientos en el tiempo.

•	 Arqueológica: parte de la situación actual.

•	 Fenomenológica: parte del fenómeno y la forma.

•	 Empirista: parte de lo concreto y lo próximo.

•	 Genética: parte del desarrollo evolutivo de la persona.

•	 Lógica: privilegia la estructura de la ciencia.

•	 Instruccional: presupone unos requisitos previos para poder 
avanzar.

Optar o elegir alguno de estos criterios para secuenciar u organizar 
los contenidos del currículo presupone una relación armónica entre 
enseñanza y aprendizaje, con el objetivo de dar cumplimiento a los 
propósitos establecidos en el currículo.

Al momento de establecer los contenidos y su organización, es pre-
ciso observar el nivel de complejidad de cada etapa, nivel o momento 
de la formación, mediado por un método y una didáctica apropiados29. 

28	 De Zubiría Samper, Julián. Tratado de pedagogía conceptual, los modelos 
pedagógicos. Bogotá, Fundación Alberto Merani, 2002, pp. 25-27.

29	 Maldonado García, Miguel Ángel. Currículo con enfoque de competencias. 
Bogotá, ecoe, 2011.
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La estrategia metodológica

Surge a partir de la relación dialógica que debe existir entre la tríada 
estudiante, maestro y saberes. Fines, contenidos y secuenciación son 
elementos constitutivos para llevar a cabo una reflexión metodológi-
ca y curricular.

Anota Julián de Zubiría que “los propósitos, contenidos y secuen-
cias, instruccionales o cronológicas, crean las condiciones propicias 
para una metodología en la cual prima el carácter expositivo y trans-
misivo de la enseñanza”30.

Existe una directa relación entre cómo se enseña y cómo se apren-
de, razón por la que de la respuesta que se dé en esta doble relación, a 
partir de una comunicación dialógica en la relación estudiante, maes-
tro y saberes, surgirá una comprensión en el desarrollo del proceso 
educativo.

La adaptación de una o varias estrategias metodológicas depende, 
entre otras cosas, del tipo de formando que se tiene: receptor pasivo 
(aquel que no se permite alterar ningún contenido o secuencia), recep-
tor activo (aquel que considera al maestro como un acompañante en 
el proceso, la escuela se adecúa al estudiante), así como de la relación 
y diálogo entre estudiante y maestro; generando una interacción e in-
terés de acuerdo con las afinidades, motivaciones y propuestas.

Los recursos didácticos

Los recursos didácticos o ayudas pedagógicas son facilitadores del 
aprendizaje que permiten establecer los medios y recursos con los cuales 
desarrollar experiencias y habilidades en y para un entorno específico. 

Este elemento curricular debe tener en cuenta por lo menos tres 
criterios para el uso adecuado de cada uno de los recursos didácticos 
como son: su finalidad, el criterio de selección del recurso y la realidad 
contextual. Al momento de desarrollar estos criterios, se evidencian 

30	 De Zubiría Samper, Julián. Tratado de pedagogía conceptual, los modelos 
pedagógicos. Bogotá, Fundación Alberto Merani, 2002, p. 31.
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las concepciones pedagógicas de quien acompaña los procesos de for-
mación en el aula.

En últimas, se trata de preparar, adecuar y alistar, por parte del 
docente, los ingredientes del ambiente educativo31, desde el momen-
to del inicio del proceso formativo, es decir, desde el ingreso del estu-
diante hasta el momento de evaluar si se lograron o no los fines y los 
resultados del proceso de enseñanza y aprendizaje. 

La evaluación

A partir de De Zubiría, evaluar “es formular juicios de valor acerca de 
un fenómeno conocido, el cual vamos a comparar con unos criterios 
que hemos establecido de acuerdo a unos fines que hemos trazado”32.

Al llevar a cabo una evaluación, se requiere revisar y valorar cada 
una de las actividades o procesos adelantados desde el principio, con 
el fin de emitir un juicio o una apreciación sobre alguna dimensión o 
tema que permita tomar decisiones.

Desde el punto de vista educativo, la evaluación formativa permite 
diagnosticar el estado de un proceso educativo, con el fin de establecer 
la pertinencia o no de generar modificaciones en él.

En la evaluación se han de tener en cuenta aspectos como: ¿para 
qué evaluar?, ¿qué y cuándo hacerlo?, ¿cómo y con qué? (instrumen-
tos), ¿cómo evaluar la evaluación? 

De una oportuna y adecuada evaluación dependerá la toma de de-
cisiones a partir de la coherencia con los fines de la formación.

Siguiendo a De Zubiría, en síntesis: los propósitos atañen al sen-
tido y finalidad de la educación; los contenidos, a los aspectos que 
van a ser trabajados; la secuencia, a su ordenamiento y concatena-
ción; el método, a la relación maestro-saber-alumno; los recursos 
didácticos, a los materiales y medios empleados en el proceso, y la 
evaluación, al diagnóstico. El orden no es arbitrario, cada pregunta 

31	 Maldonado García, Miguel Ángel. Currículo con enfoque de competencias. 
Bogotá, ecoe, 2011, p. 59.

32	 Ibíd., p. 61.
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resulta una pregunta pedagógica distinta, las cuales están jerarqui-
zadas y relacionadas entre sí.

La teoría de la institución y de la fundación
Plantea el jurista y sociólogo francés Maurice Hauriou tres grandes lí-
neas o elementos necesarios para el orden social cambiante, pero apli-
cables a los diferentes tipos de organización que implican “la mayor 
igualdad posible en vista del bien”, cuya esencia es la justicia33.

Así las cosas, estas tres grandes líneas se enmarcan en el tipo de 
institución que se personifica y que acontece en los estados o las aso-
ciaciones; las que no se personifican se aplican a los objetos.

Primera línea: la idea de obra o de empresa

Se realiza y dura jurídicamente en un medio social. En esta investiga-
ción corresponde a la fundación de la Orden de Predicadores en el siglo 
xiii. Este elemento garantiza un corpus de la institución. En la actua-
lidad, a la Orden pertenecen más de 6000 frailes que hacen presencia 
en los cinco continentes, cuyo fin es la predicación para la salvación 
de la humanidad. Quienes se adhieren a ella lo hacen de manera libre, 
voluntaria y sin coacción alguna para vivir los consejos evangélicos de 
castidad, pobreza y obediencia; vinculándose jurídicamente a la Orden 
con la profesión religiosa.

El fin fundamental de la Orden de Predicadores, tomando como 
base la Regla de San Agustín34, es “habitar en la casa unánimes y te-
ner una sola alma y un solo corazón en Dios”, para predicar la Buena 
Noticia a través de la predicación, código genético de un dominico, 
quien debe buscar la salvación de la humanidad.

33	 Hauriou, Maurice. Teoría de la institución y de la fundación. Buenos Aires, 
Abeledo-Perrot, 1968.

34	 El texto de la Regla es el recibido por la Orden según se halla en el prototipo 
conservado en el archivo general de la Orden. La régle de Saint Augustin I. 
La tradición manuscrite. París, 1969, pp. 417-437. 
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En concordancia con ello, resulta importante ubicar en este con-
texto el “perfil” de un dominico, a partir de uno de los parágrafos que 
registra la Constitución de la Orden de Predicadores: 

Partícipes de la misión de los Apóstoles, imitamos también su 

vida según el modo ideado por Santo Domingo, manteniéndonos 

unánimes en la vida común, fieles a la profesión de los consejos 

evangélicos, fervorosos en la celebración común de la liturgia, prin-

cipalmente de la Eucaristía y del oficio divino, y en la oración, asi-

duos en el estudio, perseverantes en la observancia regular. Todas 

estas cosas no solo contribuyen a la gloria de Dios y a nuestra 

propia santificación, sino que sirven también directamente a la 

salvación de los hombres, puesto que conjuntamente preparan e 

impulsan a la predicación, la informan y, a su vez, son informadas 

por ella. Estos elementos sólidamente trabados entre sí, armónica-

mente equilibrados y fecundándose unos con otros, constituyen, 

en su síntesis, la vida propia de la Orden; una vida apostólica en 

sentido pleno, en la cual la predicación y la enseñanza deben bro-

tar de la abundancia de la contemplación.35

Segunda línea: se organiza un poder

Se procuran los órganos necesarios para que la idea de obra funcione 
surge, entonces, una separación de poderes o de competencias a través 
de un régimen representativo confiado a las personas. En nuestro caso, 
el Libro de constituciones y ordenaciones (lco) establece la manera de 
organizar la vida de los frailes, el sentido por el seguimiento de Cristo 
y la formación; el régimen de la Orden, normas generales, los proce-
sos de participación y elección del gobierno; y, finalmente, establece 
la forma de administrar los recursos económicos.

35	 Orden de Predicadores. Libro de constituciones y ordenaciones (lco). Roma, 
Curia Generalicia, 2010, parágrafo iv. 
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Tercera línea: se producen manifestaciones de comunión

Las manifestaciones de comunión son emitidas por órganos de poder 
y reglamentadas por procedimientos. “El ser humano consiste esen-
cialmente en una idea de obra a realizar, servida por un poder de go-
bierno, y que provoca manifestaciones de comunión en un grupo de 
seres elementales”36.

En la Orden de Predicadores, “en nuestra profesión se expre-
sa tan solo una promesa, la obediencia al Maestro de la Orden y a 
sus sucesores conforme a las leyes de los Predicadores, y de esta se 
mantiene la unidad de la Orden y de la profesión, que depende de 
la unidad de la cabeza a la cual todos están obligados a obedecer”37.

Además de la unidad por la obediencia, la Orden se rige por todas 
las leyes de la Iglesia, decretos y privilegios que la afectan: las consti-
tuciones de la Orden, las ordenaciones contenidas en las actas de los 
capítulos generales y las ordenaciones del maestro de la Orden. En el 
caso de la Provincia de Colombia, se rige además por el Estatuto de 
Provincia, las ordenaciones del Capítulo Provincial y las ordenaciones 
del prior provincial.

En síntesis, estos tres elementos —idea, poder y comunión de la 
teoría de la institución y de la fundación son un aporte al trabajo, por 
cuanto le dan un fundamento epistemológico para el desarrollo de 
los componentes de una propuesta curricular y los procesos de la for-
mación institucional en el prenoviciado de la Provincia de Colombia.

36	 Hauriou, Maurice. Teoría de la institución y de la fundación. Buenos Aires, 
Abeledo-Perrot, 1968, p. 53.

37	 Orden de Predicadores. Libro de constituciones y ordenaciones (lco). Roma, 
Curia Generalicia, 2010, n.o 17.


